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LA INSTITUCIONALIZACION: UNA RESPUESTA
A LA DEMANDA SOCIAL
Generalmente, la instauración de una normativa que regule un deter-
minado servicio no es propiamente el factor generador del mismo sino
que, más bien, representa su consolidación. Así pues, ante una determi-
nada necesidad social, detectada y manifiestada por la sociedad en pleno o
por un sector de la misma —el afectado por dicha carencia o el colectivo
encargado del estudio del área concreta dónde surge— se produce, cama
respuesta por parte de los órganos rectores de dicha sociedad, la institucio-
nalización a regulación de los servicios que atienden dicha problemática.
Sin embargo, en ocasiones, la necesidad es vivida con tal intensidad que la
propia sociedad, sin reglamentación previa que la dirija, procede a dar res-
puesta a la misma por medio de iniciativas más o menos individuales. Este
es, en lineas generales, el caso de la educación infantil en nuestro país.
En definitiva, ante una determinada problemática social son tres las
pasibles manfestaciones, no habiendo entre ellas un orden preestablecido:
a) la den uncia, con su consiguiente demanda, b) las propuestas de actuación
y, e) ya en el plano fáctico, la aplicación de mecanismos de solución. Así
mismo, cabe plantear tres sectores de actuación: el sector afectado o afines, el
de los estudiosos de di&’io campo y el administrativo o regulador De las diver-
sas combinaciones existentes entre manifestaciones y sectores de actua-
ción cabe plantear, como opción óptima, que la demanda surja del sector
afectado, alcanzando así su máxima fuerza; que la aportación de propues-
tas provenga del ámbito científico, dotándolas de rigor mediante las inves-
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tigaciones y, que la aplicación de mecanismos de solución se instituciana-
lice a través de las organismos rectores de la sociedad, asegurando así su
eficiencia (fig. 1). Sin embargo. esta asignación no siempre es real pu-
diendo darse otras múltiples opciones así como conjunciones entre ellas:
demanda social junto a demanda proviniente del sector científico; meca-
nismos de solución como iniciativa privada junto a las apodados por la
administración, etcétera.
En el último de los casos señalados, es decir, cuándo se producen
mecanismos de solución provinientes de distintos sectores de actuación,
siendo uno de ellos el establecimiento de normativas gubernamentales,
regionales o locales y, cuándo éste es posterior, como par otra parte es ha-
bitual. a las otras tentativas de solución, tales normativas no podrán mas-
trarse indiferentes a los ensayos previos, sin que esto implique someterse a
ellos. Se trataría de conjugar, sabiamente, el aprovechamiento de esfuerzos
ya realizados con la búsqueda de las mejores alternativas de respuesta.
Tengamos en cuenta que en múltiples ocasiones las soluciones dadas se
circunscriben a marcos muy concretos no correspondiendo con el que ha
de atender la regulación. Por ello no es válido asumir sin más dichos in-
tentos previos. Por otra parte, su puesta en funcionamiento permite anati-
zar las consecuencias y valorar su eficacia como estrategia de actuación
frente a una problemática concreta.
INSTITUCIONALIZACION
DE LOS SERVICIOS DE ORIENTACION
En el caso concreto de los servicios de orientación el proceso seguido
ha sido el siguiente: surgen iniciativas privadas desde dentro y fuera de los
centros, incluso antes de que la demanda social se formule y. por otra
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parte, la regulación oficial de dichas servicios no se produce inmediata-
mente. Figuran, eso sí, desde muy temprano, ligeros atisbas referentes a la
conveniencia de establecer los servicios de orientación quedando su con-
creción relegada para más adelante. Cuando finalmente se establecen no
siempre recogen las tentativas de solución ya experimentadas. A su vez, las
primeros ensayos de regulación de servicias se producen sectorizados y, lo
que es más grave, desconectados entre sí. Este hecho se refleja de modo os-
tensible en la última década can la sucesiva creación de servicios de apoyo
que, en conjunción con otros organismos ya existentes, se dedican, total o
parcialmente, a funciones relativas a la orientación —Servicias de Orienta-
ción Escolar y Profesional (50EV). Equipos Multiprofesionales, Servicios
Pedagógicas Municipales. Equipos de orientación educativa familiar
(OM. 28 dc abril 1982). Equipos rurales. Equipos de Educación Compen-
satoria, Equipos de Escuela Infantiles, Institutos de Orientación Escolar y
Profesional, Instituto Nacional del Emplea (INEM), Tribunal Titular de
Menores. Centros de Información familiar dependientes del Ministerio de
Cultura, etc. —que entrecruzándose muchas veces en sus funciones y ám-
bitos de actuación. se mantienen descoardinados entre sí. Así, la actuación
par parte de la administración se ha asemejado a las respuestas individua-
les por su carácter individualista olvidando, tanto en el planteamiento de
las necesidades como en el aprovechamiento de los recursos existentes en
la colectividad, la necesaria visión de conjunto. Ni la diversificación de
procedencias que en ocasiones se produce (Ministerio de Educación, Mi-
nisterio de Trabaja, Diputaciones Provinciales, etc.), ni el respeto a las li-
bertades autonómicas pueden justificar este hecho.
NIVELES ORGANIZATIVOS EN LA INSTITUCIONALIZACION
DE LA ORIENTACION
Las distintas manifestaciones surgidas como respuesta en el campo de
la orientación han dado origen a diversos niveles arganizativos en la insti-
tucionalización de la misma. Estas respuestas surgieron, en cada momento
y lugar, como combinación de necesidades concretas y posibilidades de
solución asumiendo, en cada caso, rasgas peculiares. Contempladas hoy
en conjunto representan niveles organizativos, que lejos de ser excluyen-
tes, se superponen y complementan.
Siguiendo a Lázaro (1986), señalaríamos tres niveles organizativos:
a) El primero se da dentro del centro. Se constituye por el tutor y la
red tutorial y representa el sustrato imprescindible para poder llevar a
cabo el proceso orientador da origen al Departamento de acción Tutorial.
b) El segundo nivel se manifiesta en la constitución y presencia del
departamento de orientación en el centro. Ello no implica la supresión, ni
tan siquiera la subordinación de la red tutorial con respecto a él. Significa.
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por el contrario, la integración de la acción tutorial en dicho departamento
para poder lograr, mediante un esfuerzo coordinado, una labor más eficaz.
e) El tercera y último nivel de los propuestos está compuesta por las
servicios de apoyo que se constituirán en el órgano especializado de la
orientación. Atienden a un conjunto de Centros y les caracteriza su capaci-
dad de coordinación, animación y de estudio especializado teniendo un
contacto más a menos directo con el centro según su ámbito de acción,
variando tambien, en relación con ello, sus funciones (coordinación, estu-
dio de casos, diagnóstico general, etcétera).
Quizá convenga subdividir este último nivel en das, dando origen a un
cuarto escalón que comprendería los servicios de acción indirecta. Estos.
que abarcarán un mayor núcleo de centros, se centrarán en actividades de
fomento y expansión de la orientación constituyendo, en la coordinación
de servicios, un nivel intermedio entre el área abarcada por los servicios de
apoyo y el nivel provincial o regional (figura 2).
Los cuatro niveles resultantes —dos inmersos en el centro y dos exter-
nos al mismo— son, según hemos dicho, complementarios de tal moda
que unos sc convierten en facilitadores o elementos de apoyo de los otros
o, incluso, en canales operativos de los mismos. Sin embargo, a veces la es-
casez de recursos y otras la falta dc organización, ha llevado a que se pre-
senten. como alternativas.
Si transcribiesemos la problemática planteada en términos de recursos
humanos disponibles, cabría establecer la opcianalidad entre las siguien-
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tes alternativas: a) profesores tutores y red tutorial, b) orientador más red
tutorial, e) equ~po orientador actuando dentro del centro, d) equipo orien-
tador actuando desde fuera del centro. Las cuatro opciones resultantes se
solaparían con los niveles antes señaladas del siguiente modo: la primera
de ellas lo haría con el primero de las niveles; la segunda con el segundo,
ya que plantear la existencia en las centros de departamentos de orienta-
ción can equipos orientadores completos es hoy por hoy una utopía y, por
la misma razón, la cuarta opción, equipo orientador desde fuera del cen-
tro, con el tercer nivel a servicios de apoyo. Desde este punto de vista pode-
mos, combinando las criterios de coste, de atención otorgada y de especializa-
ción técnica, valorarlos independientemente. Observemos (fig. 3) que de es-
tos tres niveles el primero será el más económico, de atención media, en-
tendida como la más continua y unificada con la política educativa del
centro, pero a su vez el menas técnico. Por su parte. el segundo se presenta
coma bastante costoso, de buena atención y con un nivel medio en cuanto
a grado de especialización técnica. Quede clara que esto no la atribuimos a
un déficit en la formación del orientador sino a la necesaria diferenciación
de funciones. Para finalizar, el tercer nivel podria considerarse como un
nivel medio en cuanto a coste, bajo en atención y alto en especialización
técnica. Tenier do en cuenta que el coste es un factor condicionante mien-
tras que los otros das son propiamente pedagógicos, el nivel central se nos
presenta como un escalón intermedio que combina los criterios del moda
mas eficaz. Si a éste le añadimos la posible ayuda, exterior al centro, de los
servicios de atención indirecta, estaríamos logrando el mayor beneficio al
menor coste.
A la hora de decidirnos por apoyar más una opción u otra, tampoco
debemos dejar de tener presente una serie de postulados:
— La orientación es labor de equipo, debiendo estar comprometidas to-
das aquellas personas que estén implicadas en la educación del sujeta
para lograr una labor coherente y unitaria ya que: a) es difícil deslindar la
acción instructiva de la educativa; b) la conducta de las sujetos es resul-
tado de la influencia de todos los que le rodean siendo difícil establecer
porcentajes de influencia:
Coste Atencion Especializacion
Alto Medio Bajo Baja Media Alta Baja Media Alta
1. x x x
IIAX X
111.1 X X
Figura 3.
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— El orientador es una figura clave en el proceso orientador correspon-
diéndole dar unidad y coherencia al proceso ya que: a) la familia no siem-
pre cuenta con la formación necesaria, b) los profesores o tutores manifies-
tan una preocupación fragmentaria en cuanto que normalmente no com-
parten con sus alumnos la jornada escolar completa y que su dedicación a
la orientación es parcial debiendo simultanearía con tareas meramente
docentes; e) al equipo orientador, cuando actúa desde fuera del centro. le
es más difícil unificar de un modo continuo, los esfuerzos de todos los
implicados y d) ciertos aspectos del proceso orientador (diagnóstico, inter-
pretación y análisis de resultados, etc.) exigen una preparación técnica en
profundidad y es el orientador, desde su formación específica y destinada
íntegramente a dicho desempeño profesional, quien paseé la formación
necesaria para llevarlo a cabo. (No se duda de la capacidad de los demás
elementos sino que se plantea lo necesario de una especialización).
Par último, y ante la preocupación de aquellos que puedan creer que
estamos dando un papel preferente a la figura del orientador en detri-
mento de la del tutor y, a su vez, sin temor a estar con ello contradiciéndo-
nos, afirmamos:
— El tutor es unafigura clave del proceso orientador La presencia directa,
continua y natural (en situaciones cotidianas) del tutor en relación con el
sujeto es la que hace tan esencial su labor y aportación al proceso orienta-
dor desde su doble vertiente: obtención de información e intervención.
ORGANIZACION DE LAS ACTIVIDADES
DE ORIENTACION EN EL NIVEL DE CENTRO
Al igual que no hay una única solución en cuanto a los niveles de insti-
tucionalización de la orientación, ya que pueden darse diversas combina-
ciones atendiendo a cada situación, tampoco se puede hablar de un única
modelo de organización de la orientación en los centros. Según los medias
de que se dispongan, la organización que tenga el centro. el concepto de
orientación del que se parta, la presencia o no de equipos de apoyo en el
entorno, las características de los alumnos (nivel, condiciones especia-
les...). etc., surgirán modelos distintos. De ahí que no se puedan Irasladar
sin más los modelos adoptados en un centro a otro ya que dichos modelos
surgen de sus características. Así, pues. el primer paso para establecerlo
consistirá en partir dcl estudio del medio, de sus posibilidades y necesida-
des.
Partiendo de la base deque no puede hablarse de un modelo óptimo de
departamento de orientación intentemos plantear de qué depende su efica-
cia. Cabe mencionar en primer lugar la necesaria coherencia entre los ni-
veles organizativos existentes.
De hecho, la eficacia está referida al proceso de orientación, indepen-
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dientemente del nivel o niveles de los que surja la ayuda. De ahí que la
coordinación y máximo aprovechamiento de todos los recursos organizati-
vos contribuya a lograrla. Por otra parte, la propia presencia del departa-
mento de orientación dentro del centro representa por sí misma una
valiosa contribución al mejor desarrollo del proceso orientador y ello por
varios motivos:
a) Permite ejercer más fácilmente la orientación como un proceso
continuo de ayuda al alumno a lo largo de cada curso y de toda la escolari-
dad. Teniendo en cuenta el universal reconocimiento de lo esencial del
principio de continuidad, la riqueza de esta aportación es obvia.
b) Favorece asimismo la colaboración continua con el profesorado y
con las familias de los propios alumnos.
e) Potencia las tutorías, elemento esencial de toda actividad orienta-
dora, por el mayor y más continuo apoyo técnico así como paría integra-
ción de los tutores en el propio departamento.
d) Fomenta la unificación de los objetivos educativos del centro otor-
gándoles coherencia así como, desde el campo de la programación, coordi-
nación de las actividades para lograrlos.
Para que todo esto sea factible el departamento deberá cumplir las si-
guientes condiciones:
a) Habrá de estar orientado en función de los alumnos, en cuanto a
personas y en cuanto a estudiantes, cubriendo las necesidades que en ese
sentido se plantean: a) necesidad de formación personal: b) necesidades
escolares relacionadas con el desarrollo intelectual, eficacia y rendimiento
en el trabajo, creación de actitudes positivas hacia el trabajo escolar, etc. y
e) necesidad de especialización, orientación académico-profesional, etcé-
tera.
b) Deberá estar presente, en mayor o menor grado, en todas los nive-
les y estamentos del centro docente.
e) Formará parte de la estructura y organización escolar De no ser
así dificilmente se podrán asumir las ventajas antes expuestas.
Una vez aceptados los supuestos anteriores, la eficacia del departa-
mento de orientación dependerá fundamentalmente dc las posibilidades
de recursos (elementos personales y elementos materiales) y de la propia or-
gan ~ación del departamento (elementos formales).
Recursos personales
En definitiva, habrá que tener presentes los siguientes puntos: a) la
orientación cama tarea de equipo, puede actuar desde dentro o fuera del
centro: b) cada miembro del equipo posee una formación específica (mé-
dico, psicólogo, pedagogo, asistente social, etc.) unida a cierta especializa-
ción marcada por el entorno (médico escolar, psicólogo escolar..); e) las
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funciones de los miembros del equipo podrán ser «exclusivas» o «coope-
rativas», tendiéndose a estas últimas siempre que sea pasible, y d) la com-
posición y estructura del equipo puede variar así como la distribución de
las funciones de sus miembros.
Recursos materiales
Los mínimos recursos de equipamiento requeridos para llevar a cabo
las tareas orientadoras se traducen, fundamentalmente, en los siguientes
aspectos: locales y material técnico.
La cantidad y características de los locales vendrán determinadas por
las actividades que en ellos habrán de realizarse: entrevistas y aplicaciones
individuales (despacho); aplicaciones colectivas de pruebas (aulas); sesio-
nes de reeducación (aulas); reuniones o actividades especiales con gran
grupo o grupo medio (conferencias a padres, sesiones informativas grupa-
les, etc.) y almacenamiento y custodia del material del departamento así
camode la información recogida. Los criterios a tener en cuenta en la asig-
nación deloslocalesson:la magnitud del cspacio.el carácterinásomenos
reservado del encuentro y la simultaneidad de las actividades.
A su vez, la eficacia del material técnico (tests, material de recupera-
ción, biblioteca especializada en orientación, centro de documentación
etc.) no dependerá exclusivamente del presupuesto inicial asignado a ello
sino que lo hará en gran medida de la selección de dicho material. Esta
habrá de estar integrada dentro del conjunto de decisiones a tomar, mante-
niendo la coherencia con la línea de actuación del centro. Por otra parte.
dicha tarea exige una actitud continua de selección y puesta al día de ma-
teriales. Dicha actualización se justifica desde tres puntos: nuevas necesi-
dades, búsqueda de pruebas alternativas que faciliten la labor y constantes
revisiones (baremación, aumenta de fiabilidad, etc.) que las casas editaras
van introduciendo en los materiales ya existentes así como aparición de
otros nuevos. Asimismo, ciertos materiales. los menos técnicos, podrán ser
confeccionados por el mismo centro permitiendo una mayor adaptación a
las necesidades y características del centro. En líneas generales tres son las
funciones en relación al material técnico: mantenimiento (fichas, archivos.
material psicopedagógico, etc.); creación (cuestionarios. pruebas. tests
saciométricos. material de recuperación. etc.) y selección.
Funciones del Departamento de Orientación
Las funciones constituyen el aspecto formal del proceso orientador
contribuyendo, de un modo muy especial, al desarrollo de las actividades.
Pueden agruparse en tres grandes apartados:
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— aquellas relacionadas con la puesta en funcionamiento de los servi-
cias del departamento: planificación y programacton.
— en relación con la consecución de las servicios de orientación dirigidas
a los distintos elementos implicados: diagnóstico y pronóstico, informacióny
formación, asesoramiento e intervención.
— por último, las que permiten comprobar resultados e introducir modi-
ficaciones en futuros proyectos de estas servicios: evaluación e investigación.
Funciones de Programación
La planificación de las actividades de orientación no puede hacerse in-
dependientemente de los propios objetivos del centro (una vez más se hace
necesaria la coherencia). En consecuencia, se tendrá en cuenta el ideario
del centro, la edad de los sujetos, etc. Partiendo de ahí serán múltiples las
decisiones que en este punto habrán de tomarse: elección del diseño (a to-
das los alumnos, a aquellos con dificultades, a qué cursos, etc.), selección
de las técnicas a emplear, previsión del calendario de aplicaciones, deter-
minación de las funciones de los miembros del equipo así como los distin-
tos niveles de actuación, etc. Como condicionantes de dichas decisiones
tendremos: número de expertos que configuran el departamento de onen-
tación así como la existencia o no de un equipo de apoyo cercano al cen-
tro. tiempo de dedicación semanal de unos y otros, número de cursos y
grupos, número de alumnos en total, etcétera.
Entre las actividades a programar será necesario incluir las destinadas
a la propulsión de la orientación. Estas, si bien tendrán una especial inci-
dencia en la primera etapa (puesta en funcionamiento de las servicios).
estarán presentes a lo largo de todo el proceso (actividades de manteni-
miento). Entre los objetivos que persiguen se incluyen: a) promover la par-
ticipación de los padres con cl centro; b) favorecer las relaciones entre to-
das los miembros de la comunidad educativa así coma el aprovecha-
miento de recursos ye) estimular cualquier programa de reciclaje y actua-
lización del profesorado. etcétera.
Funciones de consecución
Pueden clasificarse atendiendo a los destinatarios. Teniendo en cuenta
que de las funciones se derivan actividades concretas, cabría plantear un
cuadro de doble entrada cuyas filas comprendiesen las funciones, las co-
lumnas, los destinatarios y la intersección de filas y columnas diese lugar a
las actividades. De modo muy esquemático se resumiría así:
Con los alumnos: San, prácticamente todas, las funciones que determi-
narán las actividades que se llevan a pabo en relación a los alumnos, con
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especial énfasis en las de diagnóstico. intervención e información, inci-
diendo, a su vez, en tres sectores de problemas:
a) Los derivados de los aprendizajes: inmadurez para los aprendiza-
jes, retrasos o lentitud en los aprendizajes, dificultades especificas de ori-
gen diverso, etc. Las tareas a realizar serán, entre otras: aplicación de prue-
bas para determinar la inmadurez, retrasos a dificultades; identificación de
los sujetos susceptibles de una atención «especial»; clasificación de los su-
jetas por niveles o afinidades: confección de programas de desarrollo indivi-
dual (retraso o inmadurez) o de intervención específica (dificultades de
aprendizaje), etcétera.
b) El gran otro bloque corresponde al desarrollo personal aten-
diendo. entre otros aspectos a las dificultades de adaptación, en cualquiera
de sus manifestaciones: consigo mismo. con la familia, con el grupo de
compañeros. can la institución educativa y con la sociedad.
e) El tercer y último apartado corresponde a la ayuda en los momen-
tos de decisión cara a una especialización.
Con la familia: En busca de la máxima colaboración entre el departa-
mento de orientación y la familia, se llevan a cabo una serie de actividades
dirigidas expresamente a facilitar la función educadora en el entorno fa-
miliar Suelen hacer referencia a su papel como educadores desde una
perspectiva general y a la problemática específica a que cada sujeto en par-
ticular da lugar El énfasis recaerá en las siguientes funciones: formación
(ciclos formales sobre temas de interés); información (conferencias por ni-
veles educativos); asesoramiento ante la problemática específica de cada fa-
milia (entrevistas) y. diagnóstico del clima familiar cuando fuera necesario.
Con los profesores y tutores: la colaboración con ellos hade serestrecha e
irá también dirigida en un doble sentido: como profesores responsables de
la formación de los sujetos y como colaboradores en las tareas de orienta-
ción. Las funciones y actividades a llevar a cabo para el desempeña de esta
doble faceta serán las de: información (conversacIones periódicas entre
profesor y orientador); formación (mesas redondas sobre temas de psicolo-
gía y pedagogía); asesoramiento (seminarios sobre niños problemas en ar-
den a una adecuada solución educativa) y, de modo muy especial, de cola-
boración ante la función evaluadora (participación en las sesiones de evalua-
ción).
Con el centro: la ayuda irá fundamentalmente encaminada a las si-
guientes funciones: plan(ficación (determinación de los objetivos del cen-
tro); asesoramiento (selección del profesorado); evaluación del proceso edu-
cativo e información del diagnóstico llevado a cabo.
Institucionalización de la orientación 301
Funciones de evaluación e investigación
Las primeras pueden verse en una doble vertiente: como contribución y
apoyo a la evaluación, concretada en las sesiones de evaluación a través de
la aportación de los datos de la exploración, el análisis de los resultadas, la
formulación del conseja del orientador...), y cama evaluación del propio
servicio de orientación can el fin de comprobar si se han alcanzado las ob-
jetivos propuestos inicialmente. la eficacia de los procedimientos, etc.
Deberá estar basada en una evaluación continua alo largo de toda el pro-
ceso que cristalizará, al final del mismo, con la introducción de rectifica-
ciones cara a la planificación del siguiente curso. En dicha evaluación se
verán implicados todos las elementos intervinientes en el proceso siendo,
todos y cada uno de ellos, posibles objetos de modificación.
En cuanto a la función investigadora, el departamento de orientación
colaborará con los departamentos didácticos y con los servicios de orienta-
ción externos al centro en el estudio de los problemas de aprendizaje y sus
causas, y en ¡a búsqueda de medidas preventivas así como de estrategias de
actuación más eficaces. Los resultados obtenidos, coordinados can los de
la evaluación, permitirán replantear los procesos con el fin de mejorar la
contribución de la orientación al proceso educativo y. en definitiva, a la
consolidación de la persona humana.
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RESUMEN
El articulo consiste en un análisis de las diversas vías de solución ofrecidas,
desde el ámbito de la orientación, a la problemática educativa. La principal apor-
tación consiste en la integración de dichas opciones que pasan, de este modo, a
consolidar niveles de profundidad en la institucionalización de la orientación
atendiendo a criterios de coste, grado de especialización y atención. Tomando op-
ción por la presencia del departamento de orientación dentro del centro, se seña-
lan vías de acercamiento entre el «deberser» y el «ser» insistiendo en la necesidad
de unificar y coordinar los recursos y niveles de actuación con el fin de lograr el
mejor provecho de los mismos.
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SUMMARY
The text presents an analysis of different solutions to education problems com-
ing from guidance context. The principal contribution consists in the integration
of those options. thatturn into degrees of guidance cstableshement since cost, spe-
exalization and type of attention criterions. A based choice towards the establish-
rnent of a guidance departament inside school. is completed by sorne possible con-
tributions in order to approach the real solutions towards the desirable ones. At
last, wells upan the convenience to unify and coardinate resaurces and perlar-
mance levels as to obtain the best benefit.
